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almas el dormido patriotismo, y las hostilidades se hicieron más 

visibles y resueltas. · 
Cortés midió la profundidad del abismo abierto á sus piés, Y 

tomó consejo de la propia desesperacion. . . 
Resolvióse á aprehender á Moctezuma, llevarlo a su palac10 

y tenerlo en rehenes de su seguridad. 
Aprovechó un dia de entrevista, fué á su palacio con hombres 

escogidos y perfectamente armados, como lo estaban siempre, 

aun para dormir. , 
El descuidado monarca agasajó más que nunca a su alevoso 

amigo, y éste, diestro y pérfido, le hizo presente la conveniencia 
de que se fuese á vivir con él, llenándole de atenc!ones. . 

Moctezuma cedió á aquella prision inicua_ y paso al palacio ?e 
Cortés en union de sus sobrinos Cuillahuatzin y Cuauhtemotzm. 
donde le pusieron bajo la vigilancia de fuertes guardias. 

Apénas se propagó la noticia de la accion temera~ia _de Cortés, 
cuando estalló el rencor y se hizo sensible el romp1m1ento. 

Moctezuma procuraba calmar los ánimos, diciendo que por 
su voluntad estaba al lado de Cortés, haciendo allí su.despacho 
y dando desde alli sus órdenes; pero esto no calmaba~ la mulh
tud, que llegaba en oleadas hasta l?s muros del palac10 en que 
estaba Cortés, pidiendo á grito hendo la libertad de su re!• . 

Aunque Moctezuma aparentaba gran conformidad, tema, sm 
embargo, el resentimiento en el corazon y la negra tristeza en el 
alma. En una de las veces que se le expuso para que calmase 
á sus súbditos, quiso precipitarse de la altura en. que se encon
traba, pero le contuvieron sus custodios. 

Alarmados estaban los conquistadores con la certeza de un 
pronto rompimiento, cuando un correo secreto trajo ~ Cor~és• 
la fatal nueva de que en el puerto de Veracruz se habian avis
tado diez y ocho bajeles, numerosas tropas y trenes de guer:º· 
al mando del valiente Pánfilo de Narvaez, enviado por Velaz-

quez. 
Cuando la muerte de Escalante, envió Cortés á que lo sus-

tituyera, á Sandoval, uno de sus más expertos é intrépidos ca-
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pilanes, quien confirmó con su fidelidad y denuedo lo acertada 
del nombramiento. 

Aparentemente las cosas estaban en la mayor calma. Moc
tezuma parecia resignado en su prision; alentaba los juegos de 
los españoles, les regalaba sin cesar, protegia á algunos, especial
mente á Orleguilla, á Ojeda y otros, y aun parecia mezclarse 
en sus juegos y que se iniciaba en sus costumbres. 

A la noticia de la llegada de Narvaez, Cortés fingió una ocu
pacion im?rescindible en Zempoala, y fuése allá con algunas 
fuerzas de;ando reencargado á Moctezuma, y dando instruccio
nes para que mantuviesen aquella dificil situacion mientras él 
volvia. 

Como dijimos, partió para Zempoala al encuentro de Nar
vaez. 

É_sle desemba~có, posesionóse de una parle de la costa, com
poméndose sa .fuerza, como indicamos, de diez y ocho buques 
d_os mil hombres, regular arlillel'ia y las correspondientes provi~ 
s10nes de· guerra. 

Cortés, sin pérdida de momento, con profundo secreto y cau
tela, de acuerdo con Sandoval, que en esta emergencia prestó 
los más importantes servicios, cayó de improviso con sus pocas 
p~ro resuel~as fue~zas sobre Narvaez, al que hirió y apre,ó, po
~1éndole grillos; hizo en sus tropas horrorosos estragos, some
tiéndolas al fin, halagando á los que se le mostraban adictos y 
haciéndose de buques, tropas y refuerzo con que volvió á .Mé
xico triunfante y poderoso. 

Entretanto en l\léxico quedó Alvarado al frente de sólo cien
to cuarenla e~pañoles y de los indios sus aliados. Durante una 

• fiesta de Huilzilopochlli, multitud de indios entraron al patio 
del palacio en .. que se hallaba Moctezuma, danzando y entregán
dose al regoc1;0; y sea que Alvarado temiese el alboroto sea 
como otros afirman, por apoderarse de las alhajas que ;sten~ 
t~ban muchos concurrentes, cargó sobre ellos, cebándose como 
tigre Y produciendo una mortandad horrible entre aquella gente 
confiada é indefensa. Enfurecido el pueblo por tan negra lraicion,. 

HJst. Patrfa,-10 
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atacó á los enemigos destruyendo parte del muro del edificio en 
que se hallaban; rechazados con mucha pérdida, dieron otro Y 
otro asalto, dejando montones de cadáveres entre lago; de 
sangre ...... Quemaron los bergantines que tenian los espanoles 
y abrieron al rededor de su palacio un ancho y profundo foso, 
intentando sitiar por hambre al enemigo. 

Sabedor Cortés de tan graves sucesos, apresuró su march~ 
con el refuerzo que le habia dado la victoria sobre Narvaez, llego 
á México, aprehendió á Alvarado, most~óse severo con :ltlocle
zuma y ocupó algunos edificios del recinto del templo mayor, 

próximos á sus cuarteles. . , 
Como la escasez de víveres se h~bia hecho no~able, que¡o~e 

de ello á Moctezuma, y éste dijo que no se podria~ conse~mr 
miéntras estuviesen presos los principales persona¡es del im-

perio. . . 
De resultas de esto, obtuvo libertad Cuillahuatzm para pro-

curar provisiones. 
Cuitlahualzin era un jóven lleno de talento y de bravura, pa

triota hasta la heroicidad, y resuelto como ningun otrn guerrero 

mexicano. 
Luego que consiguió la libertad, se puso á la ca.beza ~el levan

tamiento del pueblo, y lanzó el grito de vencer o mom. 
D es de la llegada de Cortés, diarios y frecuentes fueron 

espu . d" d 
los combates, haciéndose hecatombes horrorosas, meen . ,an ose 
templos y multitud de casas, y volvie~do d~ estos hornbles en
cuentros y derrota dispersos los espanoles a sus cuarleles,-

Entre los ~ás terribles combates, se cuenta, cuando se mcen
dió el templo mayor, que parecía que en inmensa hoguera se 
habia convertido la gran ciudad. · . 

Agolados los v[veres, más y más alentados los ~ex1canos, 
habiart logrado á costa de miles de vidas, hacer sens1bl'. su su
perioridad: Cortés resolvió abandonar el campo y sahr ~e la 
ciudad en el más profundo silencio y con todas las precauciones 

posibles. 
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LECCION SETIMA. 

Combate del templo.-Muerte de lloctezuma.-Son rechazados los españoles. 
-Asciende Cort6s.-Incendio.-Noche.-Incendio de casas.-Salida. de Ix~ 
tapalapan.-Armisticio.-Honorcs á lloctczuma.-Salida cl 1~ de Julio.
Marcha Sandoval á la vanguardia.-Alvarado á la retnguardia.-Tropas do 
Tlaxca.la, Cholula y Zempoala.-Pintura. del combate.-Primer füso.-Se
gundo foso.-Salto de Alvarado.-Mueren 450 españoles.-Mueren todos 
los cholultecas.-Pérdida de la artillería.-Muere V. de Leon.-Popotla.
Llanto de Cortés. 

Los combates se sucedian: el foso abierto al rededor de la 
mansion de Cortés, que hacia resentir á los españoles los ho
rrores del hambre, y la buena posicion que habían tomado los 
indios desde el templo mayor que dominaba los cuarteles en 
que estaban las tropas de Cortés, todo hacia que el conflicto 
para éste tocase sus últimos extremos. 

Acosado. asf por su siluacion, pero muy léjos de dar cabida 
en su pecho al desaliento, resolvió apoderarse del templo y em
prendió con lo más escogido de sus soldados la accion teme
raria. 

Ya recordamos el patio del templo, compuesto de piedrecitas 
tan tersas y bruñidas como si fueran planchas de mármol; en 
nuestra memoria deben representarse aquellos cinco pisos con 
sus elevadas escaleras, dispuestas de tal modo que se tenia que 
rodear todo el edificio para el ascenso y descenso. 

Como decia, se emprendió el ataque: una nube de piedras y 
de flechas recibió á los españoles: el templo parecia animado 
y moverse como un monstruo de millares de cabezas y de bra
zos. Llenos de desesperacion los españoles, se esfuerzan por 
ascender, y al fin son rechazados con pérdidas horribles. Cortés, 
que presenciaba este descalabro, hizo un nuevo esfuerzo; púsose 
al frente de las tropas, embrazó su rodela, empuñó su espada y 
ascendió con temeridad: los indios resislian palmo á palmo; se 
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disputaba el terreno, descendiendo á raudales la sangre y cu
briéndose de cadáveres el suelo: algunos se precipitaban de uno 
á otro piso para despeñarse abrazados de sus enemigos. En 
medio de la refriega se levantó la llama y quedó el edificio gi
gante convertido en inmensa hoguera que reproducian las aguas 
de los canales y de· los lagos, hoguera de entre cuyas llamas 
salian lamentos y gritos que parecia que brotaban de un in-
fierno. . 

Aunque al fin victorioso Cortés en este encuentro espantoso, 
quedó tan malparado, que entró en sérias deliberacio_nes con 
algunos de sus capitanes sobre el partido que se necesitaba lo
mar. 

En uno de los más sérios ataques á la habitacion de Cortés, 
Moclezuma, por sus instancias, babia salido á la azotea del pa
lacio á arengará su pueblo; pero éste, léjos de sosegarse, le llenó 
de improperios y le lanzó piedras y flechas en medio de un bo
rrascoso tumulto. 

Una de las mil piedras que lanzaron contra Moclezuma, le 
hirió en la sien. El monarca se sintió hondamente apesadum
brado, rehusando todo auxilio y resistiendo toda curacion, por
que mostró la decision de no sobrevivir á la afrenta de que se 
le babia cubierto con aquel ultraje. 

Despues de tres dias de agonía que sobrellevó el monarca 
mexicano con eslóica resignacion, murió asesinado por los espa
fioles, aunque habian tenido en él un ganeroso protector. . , . 

La lucha siguió con encarnizamiento; Cortés se resolv10 a 
abandonar la ciudad, preparando su salida por la amplia cal
zada de Jxtapalapan, pero á las primeras indicaciones de su in
tento se despertó el furor de los mexicanos y se renovó la lucha 
á muerte de los dias anteriores: logró, sin embargo, el conquis
tador penetrar hasta uno de -los puentes, empeñando lances te
rribles. 

Diéronse señales de que se queria un armislicio, y se acordó 
ésle. En él pidieron los indios á Cortés el cuerpo d; Moctezuma 
para hacerle los honores fúnebres, como lo verificaron, sepul-
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tando el cadáver en Chapullepec, segun las tradiciones más 
acreditadas. 

Aquella tregua fué momentánea; los ataques se repitieron con 
mayor ardor, comenzando los incendios notables, y al fin los 
españoles determinaron salir una noche, que fué la del 1? de Ju
lio de 1520. 

Ordenóse con el mayor cuidado la marcha de las tropas; 
ocupó la vanguardia el intrépido Sandoval, la retaguardia Pedro 
de Alvarado, al centro los heridos y las tropas aliadas. 

Despues de separados los caudales del rey, que se decidió á 
llevar Cortés, repartió entre sus tropas y aliados las riquezas in
mensas del palacio que iba á desocupar. 

Señalóse para la marcha la via recia de Tacuba. 
Apénas dieron los primeros pasos los españoles fuera del pa

lacio, como un mar inmenso se agitó la ciudad entera, rom
piendo los puentes, defendiendo los fosos, cayendo como una 
avalancha sobre los españoles; éstos se defendian hundiéndose 
en las aguas, atropellando en las calzadas con su caballeria á 
sus enemigos, derramando por todas parles la muerte en el 
colmo del furor y la desesperacion: o!anse en las tinieblas gritos 
espantosos y lamentos desgarradores; hombres con hachas co
rrian en lodos sentidos dando al campo el aspecto de una insu
rreccion de furias. Estalla el incendio, la llama se propaga, y en 
calzadas y fosos y puentes se ostenta la matanza con todo el lujo 
de la rabia y la desesperacion. 

Habian pasado el primer foso los españoles con grandes pér
didas; en el segundo, fué tan espantosa la carnicería, que los ca
dáveres cegaron el foso, al punto de que pudo pasar fácilmente 
la retaguardia. 

Segun la tradicion, en el tramo que existe entre la iglesia de 
San Hipólilo y lo que se llama "Puente de Alvarado," en el 
lugar que ocupa el Tivoli del Eliseo, frente al número 4 de esa 
calle, fué lo más encarnizado de la pelea. Ardian las casas, co
rria á torrentes la sangre, hombres y caballos se ahogaban en 
las acequias y en los fosos: muertos los cholullecas, perdida la 
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artillería, fuera de combate más de la mitad de las fuerzas de 
Cortés, pues habían perecido más de 400 hombres, y siendo 
mµcho el número de heridos, Alvarado hizo un esfuerzo su
premo; protegió hasta el último trance la retirada de sus tropas, 
y se salvó merced al salto prodigioso que inmortalizó el lugar de 
sus más heróicas hazañas, y tiene hoy el nombre de El salto de 
A/varado. 

Cortés, que habia acudido á todos los peligros, que se babia 
centuplicado, alentando á unos, salvando á los otros, y derra
mando á su paso la muerte y el terror, emprendió el camino 
entre los restos de su ejército, en medio de los horrores de la 
más completa derrota. 

Hizo alto en Popotla, y dicen que se sentó en una piedra, 
como anonadado por el infortunio. Los soldados que osaron 
acercársele, dicen que por la primera vez le vieron llorar. 

Esa tremenda jornada conserva en la Historia el nombre de 
Noche 1\-iste. 

• 
LECCION OCTAVA. 

Sii.lvanse algunos amigos de Cortés.-N o les persiguen los indios.-Se vuelven, 
limpian los fosos y quP,man los cadáveres.--Marcban á Tlacopan.-Perse
cucion.-Los Remedios, 6 sea el Socorro.-Forti.ficacion y descanso.-A 

Tlaxcala por Cuautitlan.-Citlaltepec.-Xoloc y Zacamolco.-Comida de 
caballo.-Tlnxcaltecas:-Llanura de Tonampoco.-Ejército de Otompan y 
Ca]pulalpan.-Grave conflicto.-Habla Corté¡;:,-Batalla que duró cuatro 
horns.-Cihuacatzin.-Red de oro en la punta de una lanza.-Sandoval, 

Al varado, Olid y Ávila le guardan la espalda.-Juan de Salamanca.-pe
rrota.-María de Estrada.-MeJ:icatzin.--7 de Julio.-Tlaxeala.. 

En la honda pena en que hemos descrito á Cortés con mo
tivo de la espantosa derrota, le consoló la presencia de Sandoval, 
Alvarado, Ordaz, Olid, Ávila y Lugo, sus intérpretes Aguilar y 
D~ Marina, y su ingenioso Marlin López, personas en quienes 
tenia cifradas sus esperanzas para llevar á cabo su conquista. 

• 
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De Popotla tomó Cortés, con los destrozados restos de su 
ejército, el rumbo de Tacuba, y pudo hacerlo, porque los me
xicanos, luego que sus enemigos salvaron el último foso, retro
cedieron á la ciudad y se ocuparon en reparar sus puentes, lim
piar sus fosos y quemar los cadáveres ántes de que se inficio
nase el aire. A esta marcha retrógrada de las fuerzas mexicanas 
debieron los españoles su salvacion y se debe la consumacion 
de la conquista. 
. Pero apénas los pueblos cercanos á Tlacopan percibieron 
aquella marcha, se lanzaron sobre los españoles, que, dispersos, 
heridos, mallratados y ambrientos, hacian esfuerzos sobrehu
manos para resistir los combates de sus enemigos. 

Así tomaron el rumbo de Occidente y lograron apoderarse de 
un pequeño monte llamado Otoncalpolco, donde había un tem
plo en que se guarecieron. En ese lugar está hoy el santuario 
de "Los Remedios" ó "Et Socorro," como se llamó en un prin
cipio . 

Fortificáronse los españoles en el templo descrito; pudieron 
cobrar algun descanso, defendiéndose de sus enemigos con mé
nos fatigas, y al dia siguiente emprendieron la marcha buscando 
Tlaxcala, lugar que podia brindarles hospitalidad. 

Tocaron en su camino, siempre perseguidos por los pueblos 
de Tacuba, Azcapotzalco, Teotihuacan y otros, por Cuautitlan, 
Cillaltepec, que ha desaparecido, Xoloc, de incierto recuerdo, y 
Zacomolco, de cuya situacion no hay noticia. 

En este úllimo pueblo, en medio de la fatiga y de las penali
dades mil que padecian los conquistadores, se hizo sentir el 
hambre tan profundamente, que vieron como promesa de ban
quete la muerte de un caballo; y los tlaxcaltecas llenos de de
sesperacion, se arrojaron al suelo mordiendo la yerba, y prorum
piendo en imprecaciones contra sus dioses. 

Al dia siguiente de estas escenas, desde la cima del monte 
Amaquemecan que atravesaban, distinguieron los españoles en 
una inmensa llanura llamada Tonampoco, á corta distancia de 
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Otompa, un numerosísimo ejército con sus estandartes, su apa
rato amenazador y sus horribles gritos de venganza. 

Algunos autores afirman que aquel ejército seria de 200,000 
hombres; otros, más cautos, cuentan con las exageraciones del 
temor: de !odas maneras, la presion simplemente del número 
bastaba para anonadar á los conquistadores. Los españoles cre
yeron llegado el último momento de su vida. Notó Cortés im
presion tan desfavorable, y dirigió la palabra á sus tropas. 

"No queda más arbitrio-les dijo en voz entera y ánimo es
" forzado-que vencer ó morir. ¿Por qué temer? Dios que nos 
" ha conservado hasta hoy en medio de tantos peligros, ¿ha per
" dido el poder de salvarnos?" 

Empeñóse la batalla sangrienta. 
·Durante cuatro horas permaneció indicisa la victoria, miéntras 

empezaba la matanza y se renovaban en cada palmo de tierra 
horrores sin cuento ...... Casi vencidos los españoles, rendidos 
sus brazos, embotadas sus armas y á punto de sucumbir, se 
ocurrió á Cortés jugar el todo por el todo, internándose al co
razón del ejército enemigo y apoderándose del caudillo Cihua
catzin que se distinguía en el centro de él en sus magnificas 
andas, con su rico vestido y su penacho de plumas, y á su lado 
su estandarte, que consistía en una red de oro colgada en la 
punta de una lanza. . 

Ordenó Cortés á sus generales Alvarado, Olid y Ávila, que le 
guardaran la espalda, y arremetió con algunos soldados esco
gidos. Su empuje fué tremendo: arrollaba cuanto se oponia á 
su paso, no obstante la feroz resistencia que encontraba; as 
llegó al jefe mexicano, á quien derribó de las andas de un lan
zazo. Apénas hubo caído, Juan de Salamanca, valiente soldado 
que acompañaba á Cortés, desmontó rápido de su caballo, quitó 
la vida al jefe enemigo, y arrancándole su penacho se lo pre
sentó á Cortés. Aquella fué la señal de la victoria para los espa
ñoles, que alentados por el desórden en que vieron á sus con
trarios, les persiguieron con encarnizamiento, haciendo en ellos 
grandes estragos. 

• 
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Sin duda alguna este fué uno de los triunfos más señalados 
y trascendentales de los españoles; la Historia ensalza en esa 
accion el ardimiento de Cortés, el denuedo de Sandoval, á una 
mujer, María Estrada, que peleó como los más valientes solda
dos, y á Mexicalzin, que recibió despues las aguas del bautismo 
y en él el nombre de D. Antonio; se hizo célebre, tanto por su 
valor, cuanto por haber vivido 130 años. 

Las pérdidas de los mexicanos fueron espantosas. Perecieron 
muchos españoles, y casi en su totalidad el ejército tlaxcalteca. 

Cansados de perseguirá los dispersos de Otompan, se retiraron 
los españoles á Tlaxcala, reducido su número á 440 hombres. 

Todos los prisioneros que tanto en la Noche 1\-isle como 
despues hicieron los mexicanos, incluyendo en ellos cien espa
ñoles, fueron horriblemente sacrificados en el templo mayor de 
México. 

El 8 de Julio de 1520 entraron en Tlaxcala los españoles 
dando gracias al cielo por encontrarse en tierra amiga, donde 
recibieron consuelos, atenciones y solícitos cuidados, mostrán
dose los españoles profundamente reconocidos á aquella Repú
blica, su aliada y salvadora. 

Miéntras los españoles descansan de sus fatigas en Tlaxcala, 
volvamos la vista á los mexicanos. 

A pesar de los estragos sufridos, bastantes por sí solos para 
aniquilarlos_, la guerra civil los devoraba, ocurriendo matanzas 
de hermanos contra hermanos, y despedazándoles la anarquía. 

Por un esfuerzo de la misma desesperacion pensaron en un 
jefe que los condujese en aquella extremidad, y fué elegido rey 
Cuitlahuatzin, que como hemos dicho, se hallaba al frente de 
las tropas en la Noche Triste. 

Como sabemos, Cuitlahuatzin, Señor de Ixtapalapan, era her
mano de Moctezuma. Sabio, valiente hasta la temeridad, magní
fico en su porte, simpático por su amor á las artes y por su 
índole generosa. 

Luego que lomó Cuitlahuatzin posesion del mando, reparó 
las fortificaciones y los templos, se dedicó á pacificará sus súb-


